
Es un oficio tradicional urbano que se ca-
racteriza por un improvisado espectáculo 
de música y danza que se desarrolla en 
espacios públicos, a cambio de propinas y 
de la venta de juguetes. La mayoría de 
quienes lo practican, han heredado este 
patrimonio de sus padres o parientes, 
destacando la presencia de clanes fami-
liares con más de tres generaciones de 
traspaso del oficio. 

Un oficio reconocido en el Registro 
de Patrimonio Cultural en Chile
En Chile se registra presencia de organille-
ros desde 1880. En la actualidad se locali-
zan principalmente en las regiones de 
Valparaíso y Metropolitana, aunque se tras-
ladan a otros lugares para desarrollar su 
trabajo. En la región del Maule destaca la 
Familia Rioseco Marchant. Desde 2017 esta 
comunidad ha sido reconocida por el 
Servicio Nacional de Patrimonio Cultural 
como patrimonio cultural inmaterial.

Organillero y chinchinero, un dúo 
musical inseparable
Por casi un siglo, organillero y chinchinero 
han sido un dúo musical inseparable.  Los 
organilleros deben dominar a cabalidad 
el organillo y su indumentaria considera 
un traje de dos piezas y sombrero. El chin-
chinero por su parte, domina el baile y la 
percusión. En su espalda carga un bombo 
que golpea de manera diestra y coordina-
da en calles y plazas, acompañando con 
su ritmo la música del organillo. 

El loro y la fabricación de juguetes
Las personas organilleras adiestran loros 
para sacar la suerte de la clientela. Los 
animales son de criadero y han sido 
amaestrados. También confeccionan y 
venden sus propios juguetes. Entre los 
juguetes tradicionales destacan los remo-
linos, chicharas, pelotas de aserrín y arañi-
tas de greda. 

Oficio tradicional del
Organillero - Chinchinero


